
COMPAÑEROS DE VIAJE 

 

EL PAPA LEÓN XIV NOS VISITA. No estamos solo 
invitados a recibirle en nuestro corazón, sino a 
acompañarle en su viaje a nuestro país. Podemos 
convertirnos, sin salir de casa, sin participar 
físicamente en alguno de los actos que preside, en 

«compañeros de viaje» de su peregrinación espiritual. Se trata de unir nuestro corazón al suyo 
y hacer nuestras, llevando a nuestra oración, las inquietudes que le acompañan en su visita. 
¿Cómo equiparnos para este viaje? 

El lema elegido es “Alzad la mirada” (Jn, 4,35), una llamada a la sociedad española a salir de 
sus preocupaciones diarias e ir más allá, a través de la contemplación y la apertura a los demás. 
En ese “alzad”, se encuentra la sed de Dios, su reconocimiento como fuente de amor y unidad 
(Madrid), de fe y belleza (Barcelona) y de esperanza y futuro (Canaria). 

El logo representa a la Virgen de la Almudena de Madrid, la Sagrada Familia de Barcelona y 
el mar de las Islas Canarias, lugares de la visita. El logo “está construido como un círculo 
abierto en acción; las figuras humanas no están estáticas, sino enlazadas, sosteniéndose y 
proyectándose hacia arriba. Simboliza comunidad, encuentro y apoyo mutuo. La Virgen en el 
centro actúa como eje y corazón del movimiento: desde el centro, irradia y acoge. El centro 
ascendente marca trascendencia y propósito común”. 

En la oración de la Misa de Nuestra Señora del Pilar, se invoca a la Virgen para que nos 
obtenga de su Hijo «fortaleza en la fe, seguridad en la esperanza y constancia en el amor». 
Estas tres virtudes teologales podrían ser el equipaje esencial que oriente nuestro 
acompañamiento. Cada una de ellas ilumina las tres geografías que el Papa visita: El amor 
guía las jornadas en Madrid, la fe ilumina la estancia en Barcelona, la esperanza sostiene la 
presencia en Canarias.   

 

MADRID: Constancia en el amor 

El sábado 6, llega el Papa a Madrid en la mañana. Tras la recepción en el aeropuerto, se 
dirigirá al Palacio Real donde será saludado por los Reyes y tendrá un encuentro con las 
autoridades, la sociedad civil y el cuerpo diplomático.  

Los dos actos principales en los que participará en la tarde: Visita a los operadores y 
asistidos del proyecto social “Cedia 24 horas” en el Centro de Información y Acogida y 
la Vigilia de Oración con los jóvenes en la “Plaza de Lima”, muestran los dos brazos del 
amor: el que nos sostiene en la fuente del amor, que Dios, y el que se abre en amor al hermano, 
plasmado en caridad concreta y obras de misericordia.  

El domingo 7, los dos brazos del amor se seguirán estrechando en los actos programados: El 
domingo, Día del Señor, en la mañana Santa misa en la “Plaza de Cibeles” y Procesión del 
Corpus Christi; en la tarde Encuentro “tejer redes con el mundo de la cultura, del arte, 
de la economía y del deporte en “Movistar arena”. “Cantar al amor de los amores”, no nos 
paraliza mirando al cielo, sino que nos lleva a pregonar este amor en los nuevos areópagos de 
las redes sociales, del mundo de la cultura, la economía y el deporte.  

El lunes 8, es día de Encuentros: Encuentro con el Presidente del Gobierno y después con 
los miembros del Parlamento Español en el Congreso de los Diputados. Y por último 
Encuentro con los Obispos de España en la sede de la Conferencia Episcopal. El amor se hace 
diálogo, que quiere superar polarizaciones y exclusiones, buscando sintonía y concordia.   



En la tarde, visita, Oración y Homenaje a Virgen de la Almudena, Patrona de Madrid, en 
Catedral. Todo, culmina con un Encuentro festivo con la Comunidad diocesana de Madrid 
en el Estadio “Santiago Bernabéu”. El amor se hace un concierto armonioso de fraternidad.  

    

BARCELONA: Fortaleza en la fe 

El martes 9, en un Encuentro con los Voluntarios en IFEMA Madrid, el amor saca a la luz 
las cualidades, que canta la carta a los Corintios: “el amor es paciente, no presume ni se 
engríe…” plasmadas en el trabajo oculto y desinteresado del voluntariado. Después, el Papa 
vuela a Barcelona. Como dice san Juan de la Cruz: «el amor nunca está ocioso”. 

La primera visita es a la Catedral de Barcelona, para unirse en Oración a la Iglesia universal 
en el Rezo de la Liturgia de las horas. La oración alimenta la fe, le da consistencia. El acto 
principal de la tarde-noche será la Vigilia de Oración e el Estadio Olímpico. 

El miércoles 10, nos mostrará la íntima unión entre fe y obras, profesión de fe y ejercicio de 
la caridad: El Papa visita el Centro Penitenciario de Brians, el módulo de mujeres y también 
tendrá un Encuentro con las realidades de caridad y asistencia diocesanas, visualizando 
una sociedad que necesita de las obras de misericordia: «estuve enfermo y me visitasteis, preso 
y fuisteis a verme». Entre estas dos citas con el hermano más necesitado, dos encuentros de 
oración para fortalecer la fe y hacer viva la caridad: A la hora del Ángelus, Oración del Santo 
Rosario, en la Abadía de Nuestra Señora de Montserrat y a la caída de la tarde, hora de 
Emaús, la Santa Misa en la Basílica de la Sagrada Familia, y bendición de la torre de 
Jesucristo. La Sagrada Familia es símbolo de la fe de un pueblo, simbolizada en la fe ardiente 
fe del siervo de Dios Antoni Gaudí, el “arquitecto de Dios”, católico piadoso y comprometido. 

        

CANARIAS: Seguridad en la esperanza 

El jueves 11, el Papa sale de Barcelona hacia Las Palmas de Gran Canaria. Las alas de la 
caridad y la fe dan seguridad a la esperanza. Las tres virtudes teologales siempre viajan juntas.  

Ya desde la mañana, el verde de la esperanza quiere revestir de claridad las aguas turbias del 
océano, tumbas anónimas que sepultan viajes frustrados de esperanzas. Simbólicamente se ha 
situado el Encuentro con las realidades de Acogida a los emigrantes, en el puerto de 
Arguineguín, lugar de entrada de tantos emigrantes.   

Continuará con un Encuentro con los obispos, sacerdotes y diáconos, religiosos y 
religiosas, seminaristas y agentes de pastoral, en la Catedral de Santa Ana. Culminará la 
jornada con la Santa Misa en el Estadio de Gran Canaria.         

El viernes 12, el Papa se traslada a Tenerife. Reforzará uno de los objetivos de su viaje: hacer 
visible el drama de la migración con dos actos significativos: Encuentro con los migrantes 
del centro “Las Raíces” y Encuentro con las realidades de integración de los 
migrantes, en la “Plaza del Cristo de La Laguna”.  

La Santa Misa que cierra la mañana, se celebrará en el Puerto de Santa Cruz de Tenerife. 
El puerto, meta de tantas esperanzas frustradas, se convierte en altar de amor y acogida: la fe 
en Cristo Resucitado, el pan eucarístico, amor de Dios partido y repartido, dan seguridad a la 
esperanza de alcanzar «puerto seguro»: un mundo más justo, una sociedad más solidaria.  

La fe, la esperanza y la caridad, son tres hermanas que siempre van juntas. La enseñanza capital 
de este viaje del Papa es que no puedo recrearme solo en una ciudad o detenerme en la calidez 
del evento que me emociona. Madrid, Barcelona y Canarias son escalas de un único viaje. 

 

Alfonso Crespo Hidalgo, párroco de San Pedro 


